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COMPOSICIÓN MINERALÓGICA 

DE LOS PRINCIPALES TIPOS DE SUELOS DE CUBA 

COMPOSITION MINERALOGIQUE 

DES PRINCIPAUX TYPES DE SOLS CUBAINS 

A. OBREGON, A. FUNDORA, J.E. GONZALEZ 

RESUMEN 

Se estudián desde el punto de vista mineralógico la mayoría 

de los principales tipos de suelos de Cuba* Los resultados de la Fn - 

vestigación demuestran que independientemente del tamaño relativamen- 

te pequeño de la Isla existe un variado mosaico de suelos, que vexfa 

desde suelos muy evolucionados como los Ferriticos y algunos Perrall- 

ticos basta suelos donde practicamente no existe ninguna alteración y 

los minerales son heredados. 

Se constata que en los suelos del agrupamiento Ferralftioo es co 

mÚn la predominancia de los minerales de red cristalina tipo 1:l (ful 

damentalmente la oaolinita y metahalloisita) con contenidos menores 

de gibbsita, goethita y hematita; existiendo casos en que la fuerte 

meteorización ha provocado una gran acumulación de aluminio en forma 

de gibbsita como es el criso de los Ferraliticos Rojos LixivIados y en 

otros casos aÚn presentan los minerales tipo 2.~1, como son los hori - 

zontes inferiores de los Ferralfticos Rojos Tipicos y los suelos for - 

mados a partir de esquistos. 

Los Ferriticos constituyen verdaderas acumlaciones de Fe20g, 

mientras que en la mayorfa del resto ae los suelos es comÚn el pre - 

dominio de la montmorillonita en las arcillas. 
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RÉSUMÉ 

On dtudie d'un point de vue minéralogique la plupart des principaux 

types de sols cubains. Les résultats montrent qu'independamment de la 

taille relativement rdduite de l'Ile, il existe une mosalque de sols, 

allant des sols tres evolu& comme les Sols Ferritiques et quelques 

Sols Ferrallitiques aux sols où íl n'y a pratiquement aucune altdration 

et où les minéraux sont hérites. 

On constate que.dans les sols de type Ferrallitique, prédominent 

les minéraux a réseau cristallin du type 1:1 (essentiellement la kaoli- 

nite et la mdtahalloyeite) B faible teneur en gibbsite, goethite et 

h&natite.La forte altération a provoqud une accumulation considerable 

d'aluminium sous forme de gibbsite dans le cas des Sols Ferrallitiques 

Rouge8 Lessives. Il y a aussi des minéraux du type 2:1, tels que les 

horizons infdrieurs des Sols Ferrallitiques Rouges Typiques et les 

sols fon& 31 partir de schistes. 

Les Sols Ferritiques constituent de véritables accumulations de 

Fe203, tandis que, dans la plupart des autres sols, la montmorillonite 

predomine dans les argiles. 
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LOS trabajos relacionados con el estudio de la composición mineral4 

gica de los suelos de Cuba no oomenzaron .a realizarse hasta después 

del alío 1967; anteriormente solo existfsn caracterizaciones genera- 

les de los suelos basados en los análisis qufmicos, ffsicos y ffsi- 

co-químicos. 

Desde finales de la decada del 60 hasta la actualidad se ha rea 

lizado un intenso trabajo en esta especialidad que ha conllevado a 

la caracterización de la mayorfa de los principales tipos de suelos 

de Cuba0 

Este trabajo realizado fundamentalmente por el Instituto de Su? 

los de la Aoademia de Ciencias con la asesorfa de espeoialistas so - 

viéticos y Franceses ha permitido estudiar las fracciones gruesas y 

finas del suelo en agrupamientos de suelos muy extensivos en el pafs 

como son los Pardos, Ferralfticos, Ferrfticos, HÚmicos CalcimÓrficos, 

Vertisuelos, etco Sin embargo, no todos los suelos se han estudiado 

con la misma intensidad,existiendo agrupamientos como los HidromÓrfi_ 

oos, los cuales aÚn deben ser mucho IU& estudiados, al igual que los 

Vertisuelos y los HalomÓrficoso 

Los resultados obtenidos durante el estudio mineralógico de los 

suelos de Cuba han sido fundamentales para el establecimiento de las 

Últimas versiones de clasiPioaciÓn del Instituto de Suelos de la Ac- 

demia de Ciencias de Cuba (Instituto de Suelos, 1975: 19SO). 

En este trabajo se hace una pequeña caracterización a la mayo - 

rfa de los prinoipales tipos de suelos de Cuba0 

Los suelos clasificados como Ferrfticos ocupan una superficie 

en Cuba de aproximadamente 1 ROO Km2 (Ascenio, 1973)s siendo los lu 

gares donde se encuentran en mayor extensión los Pinares de NIayarf, 

Nfcaro y Moa en La región oriental del pafs; los alrededores de la 

Sierra de Cubitas en CamsgÜey y la Sierra del Rosario en Pinar del 

Rfo. 
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Estos suelos se forman sobre rooas con contenidos relativamente 

altos de hierro k-pentinitas y en algunos oasos basaltos) que al 

meteorkarse en un clima con lluvias que varian desde 1 400~ 1800 

mm o más y una temperatura promedio anual superior a los 2o"c u 1% 

6m e la fomacikn de un perfil rojo a rojo pÚrpura en algunos casos 

de varios metros de profundidad, en el cual existe una acunulaciÓn de 

FeaO hasta de 8U& 

En la formación de estos suelos debe destaoarse adem& del cli- 

ma, la antigÜedad de las formaciones geológicas, pues segÚn el orit.2 

rio de los geólogos la edad de los principales macizos de peridoti - 

tas de Cuba se remonta al Cretaceo Superior; también hay que señalar 

el relieve, ya que los suelos independientemente de la altura sobre 

el nivel del mar se forman en posiciones topográficas estables. 

Rn estas condiciones los constituyentes de las rocas, fundamen- 

talmente p&coxenos y olivino se transforman totalmente, presentando 

el suelo una profunda alteración de los minerales primarios, con aou 

un~laci& de Óxidos de hierro (principalmente goethita y algo de he_ 

tita) con cantidades menores de caolinita y gibbsita; existiendo en 

algunos casos trazas de vermiculitao 

Los suelos Ferraliticos Rojos tipicos sustentados sobre rocas 

calisas miocénicas se distribuyen en diferentes provincias del psis, 

fundamentalmente en la llanura Habana-Matanzas y en Ciego de Avila 

(Instituto de Suelos, 1973); los mismos presenten relaciones Si02/ 

A1203 ligeramente menores de 2, capacidad de cambio de bases y oetii 

nica generalmente mayores de 20 Meq/lOOg de arcilla, lo cual no es 

tipi. para los suelos Ferraliticos. Les posibles causas de le eleva 

oiÓn de estos tenores, pu eden ser la predominancia del mineral tipo 

1:1 (metahalloisita) en le .z.rcilla y el contenido relativamente alto 

de hierro libre en el suelo, donde se destacan los compuestos amor - 

fos. 

La fracción arenosa de estos suelos presente un bajo porcentaje 

de minerales pesados, los cuales est& representados principalmente 

por Óxidos e hidrÓxidos de hierro y en menor contenido epidote y 

otros minerales resistentes e la meteorización como son el granete, 

zircón, msgnetite y rutilo. En la mayorfa de los casos la fracción 

ligera es le más representativa cuantitativamente, aunque cuelitati- 

vemente es pobre, pu es este constituida solamente por cuarzo Y tra - 

zas de feldespatos muy alterados , los cuales practicamente están en 

estado de ceolinizaciÓn. 
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La fracción arcilla esta representada en su ~goda por Metaha- 

lloisita y caolinita, en la mayor& de los casos del tipo Fire-Clay, 

existionüo contenidos menores de goethita, hematita, gibbsita y tra- 

zas de cuarzo (ObregÓn, 1979: Camacho, 19301 Bosch, 1981), Por Últi 

no debe destacarse , que el horizonte inferiar de estos suelos, el 

cual en muchos casos es transicional con la roca, presenta trazas de 

esmectitas. 

Algunos autores como Shihov (1975) y Gradusov et al; 1976 con - 

Sideran que ademas de estos minerales existen en los suelos Ferrali- 

ticos Rojos tipicos Fnterestratificaciones del tipo caolinita-esmec- 

tita; la cual según Sakharov y Britz (1973), se identifica por las 

reflexiones a 7,6-7.8 å. 

La presencia de estos minerales interestraticados, puede expli- 

caraúnmás, el porque de los valores tan elevados de la capacidad 

de cambio de bases y catiónica en suelos donde la fracción arcilla 

está constituida fundamentalmente por minerales tipo l:l, Esto, uni- 

do a la existencia de feldespatos parcialmente alterados y montmori- 

llanita, ratifica las hipótesis sobre la existencia de un clima m& 

árido en el Holoceno en diferentes áreas del territorio de Cuba* 

Los suelos Ferraliticos Rojos Hidratados, estrechamente relacio 

nados a 10s anteriores ocupan posiciones relativamente más bajas en 

el microrrelieve, existiendo por tanto una mayor acumulación de hum? 

dad durante el periodo lluvioso. 

Las caracteristicas qwfmico-mineralógicas de estos suelos son 

similares a la de los Ferralítioos Rojos tfpicos, pero en los mismos 

existe un mayor contenido de goethita, el cual da al suelo un color 

rojizo con tonalidades amarillentas. 

Los suelos Ferralítioos Rojos Lixiviados ocupan áreas importsn- 

tes en la provincia de Pinar del Rio, Iala de la Juventud y Juragua, 

en la región Central. Se forman a partir de rocas con un elevado oc 

tenido de Cuarzo como son el gneis, arenas ferruginosas, etc., o ro- 

oas en prooeso de alteración en las cuales ocurre la meteorización de 

este mineral. 

Los resultados del análisis mineralógico realizado a varios per_ 

files muestra una profunda alteración en los minerales de las dife - 

rentes fracciones granulométricas. En las arenas predominan el cuar- 

zo y los feldespatos, los Últimos en profundidad y en la arcilla es 
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dominante la gibbsita por lo menos en el primer metro de espesor y la 

caolinita en la capa inferior, siendo esta de regular a mala oristali 

zaoiÓn (ObregÓn, 1979). 

Los minerales antes mencionados tienen una distribución inversa, 

es decir, existe un predominio de la gibbsita en el espesor del sue - 

lo, &s expuesto a los agentes del intemperismo; lo que indica que su 

formación puede estar relacionada con la transformación de la caolini 

ta; ades& de estos minerales existe goethita, hematita, trazas de 

cuarzo y por último illita en la parte inferior del perfil, en contao 

to con los esquistos. 

Desde el punto de vista quimioo debe destacarse que en estos su? 

los existen verdaderas acumulaciones de aluminio, pues el contenido 

de 409, rebasa en algunos casos el .5ti, en los horizontes superio - 

res del perfil (ObregÓn, 1979). 

Los suelos Ferral(ticos Amarillentos Lixiviados est& asociados 

a los Ferraliticos Rojos tipicos de les regiones calckeas, mezclán - 

dose con los suelos HidromÓrficos en las cercanias de las costas,, k 

estos suelos el proceso de ferralitización va acompsñado de una fuer- 

te hidratación de las formas de hierro , que se meaifiesta por la pre- 

sencia de goethita, en cantidades significativas, lo cual le confiere 

al suelo una coloración amarillenta. 

Presentan una capacidad de cambio de bases que varia generalmen- 

te de 8-13 Meq/lOOg de suelo y relaciones Si02/A1203 próximos a 2 o 

ligeramente mayores. En las fracciones arenosas existen generalmente 

minenalas resistentes a la alteración, aunque se destaca una cierta 

heterogeneidad desde el. punto de vista cualitativo, lo que evidente 

mente está relacionado con la influencia de material-s alóctonos. 

En la arcilla son predominantes los minerales tipo 1:l (Metaha- 

lloisita y oaolinita) los cuales se asocian a la goethita y en menor 

proporción a la montmorillonitao 

Ilduchos de estos suelos han sido clasificados como seudopodzoles 

(Zonn, 1968a; Herkndez y ObregÓn, 1!?81). 

Los suelos Ferraliticos Cuarc(ticoe Amarri.110 rojizos lixiviados 

se distribuyen principalmente en la porción central de la Isla de la 

Juventud, algunas regiones de la provincia de Pinar del Río y en la 

Sierra Maestra, en el extremo oriental del pniso 
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Estos suelos se desarrollan a partir de una corteza de meteori- 

zación loam pesada, formada producto de la alteración de esquistos 

de caracterkticas básicas, clasificados por L!illan (1975), como me- 

taterrigenos subfaciecianita-almondita-Moscovita, siendo con& el 

aporte de materiales alóctonos en el espesor superior de los perfi - 

les. 

Desde el punto de vista mineralógico, se destaca que las frac - 

ciones arenosas presentan un elevado contenido de cuarzo e hidróxi - 

dos'de hierro y un porcentaje significativo de fregmentos de esquis- 

tos de composición básica. , estos últimos prinoipalmente en la parte 

inferior del perfil. 

Las arcillas est& representadas fundamentalmente por oaolinita 

de buena cristalización , gibbsita, goethita y en menor proporción 

illita y Vermiculita, con trazas de clorita en el horizonte C de la 

mayoría de los perfiles. 

En estos suelos se aprecia una profunda alteración quimica, que 

se demuestra por la formación de caolinita e incluso gibbsita a par- 

tir de la meteorix.aciÓn de la mosowitao No obstante debe aclararse 

que existen minerales tipo 2:l y clorita que no son tfpicos de la fe 

rralitización, lo que al parecer indica una alteración reciente y to 

davia ticompleta de los esquistos; pues por la forma de orientacián 

de estos, la trensformaciÓn de los minerales no se realiza con la ti_ 

ma velocidad en cada una de sus partes. 

Este fenómeno, o sea la presencia de minerales como la illita, 

Vermiculita y clorita es comÚn en la myorfa de los suelos Ferrali - 

ticos cubanos formados a partir de esquistos micaceos; siendo una 

ley el aumento de dichos minerales con la profundidad. 

Los suelos Ferraliticos Cuarciticos Amarillos lixiviados se di: 

tribuyen prinoipalmente en la región central de la Isla de la Juven- 

tud. Se ftxman sobre rocas metamÓrficas (esquistos micaceos cuarcita 

cos) que al alterarse provocan un enriquecimiento en cuarzo a través 

de todo el perfil. 

Desde el punto de vista q&ico son desaturados, de reacción 

ácida y la materia orgánioa es baja, lo que indica su escasa ferti- 

lidad natural. 

Las arenas se caracterizan por presentar casi un 100% de cuarzo 

en el espesor superior y medio del perfil, existiendo solamente tra- 

zas de hidróxidos de hierro en la fracción <OS25 nun* Esto demuestra 
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que independientemente de lo difioil que es la meteorización de la 

moscovita, esta ha sido completamente alterada en la fracción grue- 

sa del suelo. 

del 

Rn la parte inferior del perfil hay una influencia m& marcada 

esquisto, apareciendo en la arena ciertas cantidades de mica, 

en las partíoules más gruesaso 

Las arcillas es-t& representadas fundamentalmente por caolini- 

ta bien cristalizada, goethita y trazas de gibbsitao Adem& de estos 

minerales se identifica la mica, la cual aumenta en los horizontes 

inferiores, trazas de vermiculita y minerales intorestratificados 

del tipo illita-Vermiculita. 

Los suelos Cley Cuarciticos Concrecionarios se distribuyen pri+ 

cipalmenfe en la Isla de la Juventud y algunas porciones de la pro - 

vincia de Pinar del Rio; por lo general es+& situados ceroanos a 

las costas y su topogrefia es llana; pudiéndose encontrar además ale 

daños a los drenajes (Hernández et al. 1972; ObregÓn, 1974, 1979). 

Los mismos se desarrollan por lo general. a partir de materiales 

transportados prwenientes de las zonas en que es& situados los Fe 

rrall'ticos Cuerc:ticos Amarillo Rojizos lixiviados, siendo caracte- 

r&tico en ellos la manifestación de la gleyzación a una profundidad 

inferior a los 20 cm; notándose el moteado gris y las nanchas her- 

brosas, junto a un elevado contenido de perdigones* 

Estos suelos presentan una baja capacidad de intercambio catiÓ- 

nico y de bases que aumenta progresivamente con la profundidad, es - 

tando relacionado esto Último con el incremento de las fracciones az 

cillosas en los horizontes inferiores del perfil. 

El estudio de las fracciones gruesas del suelo mestra que el 

cuarzo es elevado en todo el perfil, siendo -mayor en los primeros 

horizontes del suelo, los Óxidos e hidróxidos de hierro son relati- 

vamente altos y al igual que en los sueìoo Terralíticos Cuarcíticos 

A.marillo Rojizos Lixiviados aumenten con la profundidad, siendo su 

contenido en este espesor varias veces mayor que en los hor:izon-tes su 

periores. 

El s&lisis mineralógico de la fracción arcilla muestra que la 

caolinita es el mineral arcilloso predominante, no obstante debe se 

ñale.rseoque las reflexiones de la difracción de rayos X 3 1,78,2,00 

y 2.37 A ron de poca intensidad y no se definen en todos los horizoz 



229 

tes, lo que muestra una mal.~ cristalización de este mineral. Otros 

minerales presentes en cantidades menores son l,a gibbsita, goethi- 

ta e interestratificaciones, fundamentalmente del tipo illita-clo- 

rita, Vermiculita, illita y cuarzo. 

Con relación a la génesis de los suelos Gley Cuarciticos Con- 

crecionarlos, el análisis mineralÓgico de las arenas y de la arel- 

lla, indica que existe una gran uniformidad en la composición cua- 

litativa de los minerales, lo que desmestra que el material depos; 

tado es homogeneo y que su procedencia es de la zona de los suelos Fe 

rraliticos Cuexcfticos Amarillo Rojizos Lixiviados. 

Estos suelos presentan caracterkticas q&nicas, fisioas, fi- 

sico-quitas y mineralógicas similares a las de los suelos Ferrali- 

ticos, pero los mismos están ubicados a una altura próxima a los 

5 metros sobre el nivel del mar, estando afectados por los prooe - 

SOS de gleyzación y seudogleyzación, característicos de los suelos 

Hidromórficoso Por lo tanto puede plantearse que son suelos con una 

FerralitizaciÓn heredada o antigua. 

Los sueloe Fersi%l.fticos se forman bajo el proceso de sialiti- 
. 

saoion, acompañado por la ferruginación, siendo caracteristico la 

formación de minerales arcillosos del tipo 2:l o mezcla de P:l y 

1:l. 

Este agrupamiento de suelos es de una naturaleza qufmioo-mhe- 

ralÓ&ica muy disimil:Los suelos Fersialfticos Rojo Parduzcos Ferro 

magnesiales se semejan por sus caracteristicas a los suelos Pardos 

con Carbonatos; los mismos se forman sobre el eluvio de Serpentini- 

tas, siendo su meteorización sialftioa aoompakda por la acumula - 

ciÓn de hierro libre. 

Estos suelos tienen una relación muy estrecha con la roca sub- 

yacente, pues los minerales son heredados de esta en forma directa, 

practicamente sin alteraciones. LOS ds abundantes en la fracción 

gruesa son los del grupo de las espinelas (magnetita, cromita) y los 

ortopdxoxenos representados por hiperstena, dioxido y enstatita. ES- 

toa minerales conjuntamente con la augita han sido afectados por el 

proceso de serpentinizacióno 

Desde el punto de vista qufmico son suelos con relaciones mole- 

culares y capacidad de intercambio elevada, lo Cual eSt& relacionado 

con la presencia de cantidades relativamente altas de montmorilloni- 

ta en la fracción fina del suelo; no obstante debe señalarse que de: 
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de el punto de vista mineralógico son poco evolucionados, pu& en - 

las part<culas gruesas son abundantes los minerales faoilmente al - 

terables y en las fracciones finas es dominante la antigoritao 

Los suelos Fersialzfticos Pardo Rojizos se forman a partir del 

eluvio de rocas calizas duras o rocas efusivas. Desde el punto de 

vista mineralógico ee diferencian substancialmente de los Fersiali - 

ticos antes mencionados; las relaciones moleculares son próximas a 

2, el pH es ácido a neutro y la capacidad de cambio de bases osci- 

la de 20-25 Meq/lOOg de suelo. 

Las arenas presentan aÚn cantidades significativas de minera- 

les primarios de fácil alteración, sin embargo se aprecia una cies 

ta evolución del suelo, que se refleja por la presencia de canti - 

dades significativas de minerales tipo l:l, mezclados fundamental- 

mente con montmorillonita. 

Estos suelos por sus característims, constituyen un estado 

intermedio entre la sialitizaciÓn y la ferralitización. 

Los suelos Fersialiticos Rojo Amarillentos Lixiviados ocupan 

una extensión relativamente grande en las zonas premontañosas y M_ 

dulaciones de la provincia de Pinar del Rio y las regiones central 

y oriental del pafs; los mismos se forman a partir de cortezas de 

meteor%zaciÓn derivados de rocas metamórficas (fundamentalmente es 

quistos y pizarras). 

La capacidad de cambio de bases y catiónica es relativamente 

baja (lo-20 Meq/lOO g de suelo) al igual que las relaciones Si02/ 

A120_, que son próximas a 2 c ligeramente mayores en la parte inferior 

del perfil. 

La fracción arcilla está constituida por una mezcla de mdnera- 

les arcillosos tipo 1:l y 2:l con acumulación de hierro libre. La 

lixiviacj.Ón de arcilla y de sesquióxidos de hierro y su acumulación 

en el horizonte B, condicionan la presencia de revestimientos arci- 

llosos sobre las caras de los agregados y unc acumulación III& intee 

sa en este horizonte (Bosch et al . 1980). 

En estos suelos es interesante definir si en realidad constitu- 

yen verdaderos suelos o si son cortezas de .neteorizaciÓn denudadas 

a partir de las cuales se desarroLlan prxesos contemporkeos de 

formación del suelo. 
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Los suelos de color pardo son muy extensos en Cuba, se distri% 

yen a lo largo y ancho del pa:s , asoci&dose principalmente a forma- 

ciones geológicas del Paleogeno y del Cretaceo. 

Se destacan por su composición mineralÓ~ioa variada, la cual es 

tá relacionada con el tipo de roca madre , que puede ser una porfiri- 

ta una roca básica o una roca calckea. 

En la fracción gruesa los minerales pesados es& representados 

por anfiboles, piroxenos y epidotas; la fracción ligera por plagio - 

clasas, hidróxidos de hierro, alteritas y un contenido de cuarzo que 

vería segÚn el tipo de roca* 

Los Pardos sin Carbonatos presentan una capacidad de intercambio 

catiÓnica que oscila de 25-40 Meq/lOOg de suelo, predominando el cal- 

cio y a veces el magnesio en el complejo de cambio. En estos suelos, 

aunque son predominantes los minerales de red cristalina tipo 2:l 

(principalmente montmorillonita) también existen minerales tipo 111, 

siendo comÚn que la sialitización esté acompañada por una relativa 

acumulación de hierro libre, aunque en menor proporción que en los 

Fersialiticos. 

Los suelos Pardos con Carbonatos al igual que los IIO Cerbonata- 

dos se desarrollan en una topograffa ondulada o alomada, que coincs 

de generalmente con las pendientes y algunas veces con los relieves 

llanos (Zonn, 196Sa.b; Shishov, 1968: Segalen, 1974: Hern&dez, 1978). 

Estos suelos presentan una capacidad de cambio de bases relati - 

vamente mayor que los no Carbonatados, siendoampliamente dominante en la 

arcilla, la montmorillonita. 

Estudios recientes han demostrado que los suelos Pardos COZI Cax- 

bonatos y los no Carbonatados , no presentan diferencias que justlfi - 

quen su separación como tipos independientes de suelos, por lo que es 

recomendable unirlos en un solo tipo genético de suelos (Shishw, 

1968, 1975; Ortega, 19S3). 

Los suelos Pardos Grisaoeos se forman a partir de rocas grani - 

toides, están en relieves ligeramente ondulados a alomados y en su 

distribuciÓn aparecen como zonas aislados en las proVinCiaS orienta - 

les, Sancti Spiritus y CamagÜey (Pérez et sA.., 1976, Tatevosisn et al., 

1977; Pérez, 1983). 
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has arenas de estos suelos se caracterizan por la uniformidad 

cualitativa de sus componentes; la fracción pesada muestra una no- 

table &l.smLnuciÓn a medida que decrece el diámetro de las particu- 

las y la misma está representada por anfíboles, Óxidos e hidrÓxidos 

de hierro y epiaotas, los cuales son minerales tipicos del metamor- 

fismo. 

La fracción ligera está representada por un elevado cautenido 

de alteritas, plagieolasae, cuarzo, mioas, biotita, vidrio volc&& 

00 y espfoulaa de esponjas opalizadas. Estos sistemas evidencien 

una Pase marina antigua. 

A diferencia del resto de los Pardos, estos suelos presentan 

en la fraocY&u aroilla uu elevado contenido de minerales tipo 1:l 

y 2r1, predominando los primeros; lo cual explica su baja capaci- 

dad de intercambio catiónico ( < 20 Meq/lOOg de suelo) y las re- 

laciones moleoulsxes próximas a 2 , lo que indica un estado m& av- 

zado de meteorización. 

Asoaiados a los suelos antes mencionados, pero en un relieve 

m& estable-se forman sobre la misma roca, los Pardos Rojizos (Pé- 

res, 1982) los cuales presentan una mineralogia similar, pero un 

contenido de hierro libre algo mayor, fundamentalmente en las fr_ 

ciones aruillosas. 

Investigaciones reoientes realizados en la porción oriental 

del pa$s (Hern&dez et al; 1982; ObregÓn et al., 1982) hen demos - 

trado que en las regianes donde existe un clima que varia de sami- 

árido a subhúmedo (lluvias promedio de 700-1100 mm y temperatura 

próxima a los 26'C) se formar. suelos de color pardo,con Carbonatos 

secundarios, que pueden ser separados como tipos genéticos indepen_ 

dientes. 

Rn la zona más seca; cuanio las precipitaciones son inferio - 

res a los 900-l 000 mm se forman los suelos Pardos Gris&eos con 

Carbonatos Secundarios (ObregÓn et al., 1982); los cuales se aso - 

cian a los Halomórficos. Estos suelos son representativos en el Va 

lle de Guantánamo y en la faja costera del sureste desde esta re - 

Sión hasta los alrededores de Imias y San Antonio Sur en dioha pro 

vincia. 

Estos suelos presentan en las arenas un contenido elevado de 

minerales de f8cil alteración y en las arcillas montmorillonita y 
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clorita1 con un contenido significativo de minern.leS j.nterestratifi 

cados y caolinita. Estos minerales por lo general son heredados de 

las areniscas y lutitas subyacentes (Obre&& y Rodriguez, 1904;Obre 

gón et al., 1984). 

Desde el punto de vista mineralógico se destaca que el mineral 

predominante presenta una mala cristalización que al parecer está 

relacionado con una destrucción de los minerales producida durante 

un antiguo proceso de solonetización. En estos suelos es caracteris 

tico la presencia de un horizonte B muy oompacto, con estructura po 

co definida donde existe una acumulación de arcilla. 

Los Pardos con Carbonatos Secundarios (Herr&dez et al.,19S2), 

ocupan el l&i.te superior de las precipitaciones de esta región su: 

húmeda (1 000 - 1 100 mm); los mismos presentan abundantes minerales 

en las arenas y las arcillas est& constituidas fundarentalmente por 

montmorillonita con contenidos menores de sepiolita. 

Los HÚmicos Carbonáticos se encuentran en todas las provincias, 

siendo en la región oriental y central donde ocupan una mayor exten 

siÓn (Instituto de Suelos, 1973). 

Zonn (196S), relaciona el origen de estos suelos con las mar - 

gas amarillentas y blancas del terciario y señala su ceroania con 

las Rendzinas de las zonas templadas. Este mismo autor (1970) plan- 

tea que en la formación de estos suelos en los trópicos, lo II& im- 

portante no es la composición de la roca, sino su relación con la 

humidificación. 

Das arenas de estos suelos presentan una constitución minera - 

lógica variada, condicionada por la composición petrográfioa de bS 

rocas; la fracción pesada presenta,un dominio de los óxidos e hidri 

xidos de hierro (magnetita, hematifa, ilmenita y limonite), los cuz 

les se distribuyen uniformemente a través del perfil de suelo, eXis 

tiendo ademas anffboles y minerales del grupo de los piroxenos. 

Estos suelos presentan una elevada capacidad de intercambio ca 

tiónico y relaciones moleculares, lo cual está relacionado con el 

amplio predominio de la montmorj.llonita en la fracción arcilla. Bs- 

te mineral sec~lnliario se distribuye en todos los horizontes del su: 

lo y también en la corteza de meteorización, donde existe una com - 

posición mineralógica similar a la del suelo. 
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que los minerales secundarios de estos suelos son 

heredados y no de neoformaciÓn. 

de microsoopk electrónica demuestra que además de 

la montmorillonita existen trazas de cuarzo, hidróxidos de hierro y 

un bajo oontenido de metahalloisita. 

Los suelos Oscuros Plásticos (Vertisuelos) ocupan aproximada - 

mente un 1% del territorio de Cuba, con una extensión de 15, 000 

Km2 . Estos suelos es+& ubicados en diferentes elementos del relie- 

ve, tanto en oondlofones hidromórfIaas como automorficas; compren - 

den prinaipalmente las llanuras litorales y fluviales, teniendo su 

mayor representaoión en la región oriental. 

Estos suelos se derivan de materiales aluviales antiguos o de 

aluvios-deluvios de rooas básioas carbonatados y depósitos marinos 

arcillosos. 

La composición de las arenas es variable tanto desde el punto 

de vista cualitativo como cuantitativo, lo cual está condicionado 

por la constituciÓn heterogenea del material formador; los minera - 

les m& representativos de esta fracción son las plsgioolasas, alte 

ritas, y el cuarzo, con anfíbol co&, hematita, epídota y trazas 

de circón, granate y esfena en la fracción pesada. 

La formación de los Vertisuelos está relacionada con un inten- 

so.arcillamiento del perfil en un medio hidromórfico antiguo o sern& 

hidrozkfico. Sobre este espesor arcilloso se presenta una tenden - 

cia al desarrollo de una estructura de bloques pris&ticos grandes 

o medianos con caras de deslizamiento , que se manifiesta claramente 

en la época de sequfa, oonjuntamente con el agrietamiento fuerte del 

suelo. 

Los suelos Halomórficos ocupan gran extensión en Ia zona semi - 

&-ida a subhÚmeda de la provincia de Guantánamo; estos suelos se fo: 

man sobre deposiciones calckreas cuya edad fluctua desde el Cuaterni$ 

rio hasta el Paleo&no (depósitos detriticos, conglomerados, lutitas 

aleurulitas calcáreas etc.). 

Entre las especies que pueden encontrarse en la fracoik pesada 

se destacan los anffboles (hornblenda y tremolita), minerales del g_ 

po de la epidota, piroxenos, cromita, trazas de Circón y granate; t" 

bién se encuentran en proporciones notables, minerales opacos (ilmeni 

ta, magnetita e hidróxicios de hierro). Estos minerales se encuentran 

sobre todo en las paxthlas finas 0 limo grueso. 
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La fraccion ligera esta constituida por ~l.ncrr.l~s alterados 

que fueron identificados por Rayos X cono clorita, taubik ce en - 

cuentran feldespatos alter::do:: y trazas de currzo. 

LOS arCill¿?S de lOS sllf?lOS -:3_1:Os del Talle d.c Guz_nl&urO es 

t& constl tuidas f~uldal..-Htnlmentc por uontwori.l.ìonita y en m!10r 

proporción Cnolinita, interestratificacion~ LS rnoJltnloril3.ollita-clori 

ta y cuarzo (Obres& et al., 1984). 

En general la minerulo& es homoC&ea, s?n wlbalgo en loo 

suelos Solonetz Solonchacados v en algunos Solonchdi Solonetiza - 

dos las arcillas no presentan buena cristalizacl.Ón, debido a la 

destrucción mineraló~icn que se produce dur~ntc cl proceso de so- 

lonetización. Estos sucl.os antes nencionados prcsc3tc.n un horizon 

te B muy compacto con una estructura colur~~,or a prl.n&.ica, con 

acuxnllación de sales solul!les totales en los horT.zontes inferio - 

res del perfil. 

Como puede apreciarse en el estudio mineri;ló&o dc 10s pr% 

cipales tipos de suelos de Cuba, existen suelos como los Ferrali- 

ticos y Ferr$ticos, en los cuales hay una profunda alteración mi- 

neralógica caracteristicn de las regiones tropicales con humedad 
I 

alternante; sin er.lbargo son mas abundantes los snolos poco altera 

dos, ricos en mont;oorillonita. 

Caracteríkticas de otras regiones no tropicales; e inclllsive 

los suelos Ferral:tlcos Rojos sus-tentados sobre rocas calizas pro 

senhn un conjunto de caracte&ticas no típicas para los suelos 

Ferraliticos, como son una elevada ssturtición por beses, una fer- 

tilidad relativamente cltt y la presencia de trazas de nlnerales 

tipo 2:l en la parte inîericr del perfil. 

Diversas causas influyen cn este sentido, pudiéndose soAa1s.r 

segÚn el crkterjo de diferentes; investi(;adorcc, ìa existencia Zn 

el Holoceno de un clima &s seco en la mayo& del territorio de 

Cuba y la formociÓn de suelos en relieves ondulados o alomados muy 

susceptibles a la erosión, donde parte del ana se pierde por es - 

correntía y no penetrz en el pesfil de suelo. 
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